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Para el repaso oral: de la Escuela del Ministerio Teocrático de Julio y Agosto de 2015

8ª Pregunta.-
¿Qué aprendemos de la petición que le hizo Eliseo a Elías, y cómo nos ayuda esto cuando
recibimos una nueva asignación de servicio? ( 2 Rey. 2:9, 10 .) [17 de agosto, w03 1/11 pág. 31
párrs. 5, 6 .]

w03 1/11 pág. 31 Preguntas de los lectores
Como sabía que conceder tal petición no estaba en su mano, ya que solo Dios podía hacerlo, contestó

modestamente: “Has pedido una cosa difícil. Si me ves cuando sea quitado de ti, te sucederá así” (2 Reyes
2:10). Y así le sucedió, pues Jehová permitió que Eliseo viera a Elías cuando ascendía en una tempestad de
viento (2 Reyes 2:11, 12). La petición de Eliseo fue concedida: Jehová le dio el espíritu necesario para
emprender su nueva misión y afrontar las pruebas venideras.

Este relato resulta muy animador para los cristianos ungidos (denominados a veces “la clase de Eliseo”) y
para los demás siervos de Dios de la actualidad. Es posible que en ocasiones nos sintamos abrumados e
incapaces ante una nueva asignación, o tal vez estemos perdiendo el valor para continuar predicando el Reino
ante el aumento de la indiferencia u oposición en el territorio. No obstante, si rogamos a Jehová que nos apoye,
él nos dará espíritu santo a fin de afrontar las dificultades y las nuevas circunstancias (Lucas 11:13; 2 Corintios
4:7; Filipenses 4:13). Por lo tanto, tal como Jehová fortaleció a Eliseo para asumir responsabilidades más
importantes, también nos ayudará a todos nosotros, seamos jóvenes o mayores, a efectuar nuestro ministerio
(2 Timoteo 4:5).

CAPITULO 1:
w96 1/3 pág. 11 párr. 14 “Manténganse en expectación de mí”
14. ¿Qué prueba hay de que las naciones extranjeras ‘se dieron grandes ínfulas’ contra los israelitas y su

Dios, Jehová?
14 Moab y Ammón fueron enemigos tradicionales de Israel. (Compárese con Jueces 3:12-14.) En la Piedra

Moabita, que se encuentra en el Museo del Louvre, en París, está inscrita una presuntuosa declaración del rey
moabita Mesá, el cual se ufana de haber tomado varias ciudades israelitas con la ayuda del dios Kemós.
(2 Reyes 1:1.) Jeremías, contemporáneo de Sofonías, mencionó la invasión ammonita del territorio israelita de
Gad en el nombre del dios Malcam. (Jeremías 49:1.) En cuanto a Asiria, el rey Salmanasar V había sitiado y
conquistado Samaria casi un siglo antes del tiempo de Sofonías. (2 Reyes 17:1-6.) Poco después, el rey
Senaquerib atacó Judá y tomó muchas de sus ciudades fortificadas, e incluso amenazó Jerusalén. (Isaías 36:1,
2.) El portavoz del rey asirio se dio grandes ínfulas contra Jehová al exigir la rendición de Jerusalén. (Isaías 36:4-
20.)

w11 15/2 pág. 5 Enseñemos a nuestros hijos a ser respetuosos
mandó llamar al profeta Elías. Primero envió a “un jefe de cincuenta con sus cincuenta [soldados]”. Al llegar

ante Elías, el oficial le exigió que lo acompañara, pero esa no era manera de dirigirse a un representante de
Jehová. ¿Cómo reaccionó el profeta? Dijo: “Si soy hombre de Dios, que baje fuego de los cielos y se los coma a
ti y a tus cincuenta”. Y así fue: “Vino descendiendo fuego de los cielos y procedió a comérselos a él y a sus
cincuenta” (2 Rey. 1:9, 10).

Ocozías envió a un segundo oficial, y este también llegó con exigencias. De nuevo, bajó fuego del cielo y
acabó con él y sus cincuenta hombres. Entonces llegó un tercer oficial, pero con una actitud muy distinta. En vez
de darle órdenes al profeta, respetuosamente le suplicó de rodillas: “Hombre del Dios verdadero, por favor
permite que mi alma y el alma de estos cincuenta siervos tuyos sea preciosa a tus ojos. He aquí que bajó fuego
de los cielos y procedió a comerse a los dos jefes de cincuenta anteriores y a sus cincuentenas, pero ahora
permite que sea preciosa mi alma a tus ojos”. ¿Qué haría Elías con aquel hombre, que seguramente se
encontraba atemorizado? ¿Le pediría a Dios que enviara fuego contra él cuando le había hablado con tanto
respeto? ¡Claro que no! De hecho, mediante un ángel recibió instrucciones de acompañarlo (2 Rey. 1:11-15).
¿Verdad que este pasaje demuestra la importancia de ser respetuoso?
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w05 1/8 pág. 9 Puntos sobresalientes del libro de Segundo de los Reyes
Lecciones para nosotros:

Segundo de los Reyes 1:13, 14. Aprender de lo que vemos y actuar con humildad salva vidas.

CAPITULO 2:

w05 1/8 págs. 8-9 Puntos sobresalientes del libro de Segundo de los Reyes
Lecciones para nosotros:

Segundo de los Reyes 2:2, 4, 6. Pese a que Eliseo había sido el ayudante de Elías durante tal vez seis años,
no quiso abandonarlo. Sin duda, es un magnífico ejemplo de lealtad y amistad (Proverbios 18:24).

w97 15/9 pág. 16 párr. 2 ¿Quién sobrevivirá al “día de Jehová”?
2. a) ¿Cuál fue el último milagro de Elías, y el primero de Eliseo? b) ¿Qué demuestra que Elías no fue al

cielo?
2 El último milagro que efectuó Elías fue el de dividir las aguas del río Jordán golpeándolas con su prenda de

vestir oficial. Esta acción hizo posible que Elías y Eliseo cruzaran el río sobre tierra seca. Mientras andaban por la
orilla oriental del río, una tempestad de viento se llevó a Elías a otro lugar de la Tierra. (Véase el recuadro de la
página 15, titulado “¿A qué cielos ascendió Elías?”.) Atrás quedó la prenda de vestir oficial de Elías. Cuando
Eliseo la utilizó para golpear el Jordán, las aguas volvieron a dividirse, lo que le permitió regresar sobre suelo
seco. Este milagro dejó claro que Eliseo se había convertido en el sucesor de Elías como promotor de la
adoración verdadera en Israel. (2 Reyes 2:6-15.)

w05 1/8 págs. 8-9 Puntos sobresalientes del libro de Segundo de los Reyes
Respuestas a preguntas bíblicas:

Segundo de los Reyes 2:9. ¿Por qué pidió Eliseo “dos partes” del espíritu de Elías? Porque era
consciente de que para cumplir su responsabilidad como profeta de Israel necesitaría el mismo espíritu valiente e
intrépido que había tenido Elías. Además, Eliseo fue siervo de Elías durante seis años, y fue Elías quien lo
nombró su sucesor, así que Eliseo veía en él a un padre espiritual; era como su hijo primogénito (1 Reyes 19:19-
21; 2 Reyes 2:12). Y tal como el primogénito literal recibía dos partes de la herencia de su padre, Eliseo pidió y
recibió doble porción de la herencia espiritual de Elías.

w83 1/1 págs. 30-31 Preguntas de los lectores
Cuando uno se enfrenta a pruebas o tareas difíciles, ¿es apropiado pedir “una porción doble” del espíritu
de Dios, como lo hizo Eliseo?

En vez de pensar que uno necesita una ‘doble porción’ del espíritu de Dios en cierta ocasión, es mejor pensar
en términos de pedirle a Dios que proporcione espíritu santo conforme a las necesidades de uno.

Después que el profeta Elías cruzó el río Jordán, justamente antes de que fuera llevado hacia los cielos en un
carro ardiente, su asociado y sucesor, el profeta Eliseo, hizo una petición especial. Según la Versión Moderna,
cuando Elías estaba a punto de partir, Eliseo le dijo: “Ruégote que tenga yo [...] una porción doble de tu espíritu”.
(2 Reyes 2:9) Algunos cristianos, basados en lo que se dice allí, han pensado que necesitan, o, de hecho, han
pedido a Dios, “una porción doble de espíritu”.

Sin embargo, la Traducción del Nuevo Mundo nos ayuda a entender la petición de Eliseo. Esta dice: “Por
favor, que dos partes de tu espíritu vengan a mí”. (2 Reyes 2:9) Eliseo estaba pidiendo que del espíritu de Elías
se le diera la porción correspondiente a un primogénito. ¿Por qué?

Lo que Eliseo dijo se basaba en la práctica que existía en el Israel antiguo de distribuir los bienes de un
hombre cuando éste moría. Aunque los demás hijos recibían una porción de la herencia, el primogénito, o hijo
mayor que sobrevivía al padre, recibía una porción doble, como también la responsabilidad de ejercer la jefatura
en el hogar.—Deuteronomio 21:17.

……………………………………………………………………………………………
Jehová Dios proporciona espíritu santo a sus adoradores fieles según las necesidades y circunstancias de

éstos. Cuando, debido a la gran cantidad de personas que estaban envueltas en la situación, Moisés necesitó
ayuda, Dios mandó que se seleccionara a 70 ancianos capacitados para que le ayudaran. Jehová dijo a Moisés:
“Tendré que quitar parte del espíritu que está sobre ti y colocarlo sobre ellos, y tendrán que ayudarte a llevar la
carga del pueblo”. (Números 11:16, 17) Pues bien, eso no quiere decir que desde entonces Moisés no tuviera
una provisión adecuada de espíritu santo, y que tuviera deficiencia en lo referente al espíritu. No; Dios proveería
a Moisés y a los 70 asistentes suficiente espíritu como para que pudieran desempeñar las tareas que se les
encomendaran. De modo similar, tanto Eliseo como los “hijos de los profetas” habían de tener suficiente espíritu
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santo para llevar a cabo sus deberes y enfrentarse a las pruebas y dificultades venideras.
Los cristianos también pueden recibir en abundancia la fuerza activa, o espíritu, de Dios. Se entiende que

tienen que vivir de una manera que no impida el fluir continuo y la acción del espíritu santo. (Compare con
Efesios 4:30.) Además, deben pedir en oración el espíritu y estar convencidos de lo que dijo Jesús: “Si ustedes,
aunque son inicuos, saben dar buenos dones a sus hijos, ¡con cuánta más razón dará el Padre en el cielo
espíritu santo a los que le piden!”. (Lucas 11:13) Podemos estar seguros de que Dios “no da el espíritu por
medidas”, o “mezquinamente”. (Juan 3:34, NM, 1974; Centenary Translation of the New Testament) En vez de
darnos “una porción doble” él nos dará la cantidad de espíritu santo que necesitemos para que podamos
enfrentarnos a los problemas de la vida, participar en la obra importante de predicar las “buenas nuevas del
reino”, y comprender y aplicar Su Palabra.—Mateo 24:14.

w03 1/11 pág. 31 Preguntas de los lectores - Preguntas de los lectores
¿Por qué pidió Eliseo “dos partes” del espíritu de Elías?

Justo antes de que el profeta Elías finalizara su asignación en Israel, el joven profeta Eliseo le hizo esta
solicitud: “Por favor, que dos partes de tu espíritu vengan a mí” (2 Reyes 2:9). Al parecer, Eliseo quería una
porción doble como la que se daba a los primogénitos, pero en sentido espiritual (Deuteronomio 21:17). Un breve
repaso de este relato nos ayudará a entenderlo mejor y a extraer algunas lecciones prácticas.

En armonía con las instrucciones de Jehová, Elías había nombrado sucesor suyo a Eliseo (1 Reyes 19:19-21).
Este desempeñó fiel y decididamente su labor de ayudante durante los cerca de seis años que colaboró con su
mentor, y no se separó de él ni siquiera el último día que Elías fue profeta de Israel. Aunque Elías le pidió que
dejara de seguirlo, el joven profeta le aseguró en tres ocasiones: “Yo ciertamente no te dejaré” (2 Reyes
2:2, 4, 6; 3:11). De hecho, lo consideraba su padre espiritual (2 Reyes 2:12).

Ahora bien, Eliseo no era el único hijo espiritual de Elías. Ambos se relacionaban con un grupo de hombres
conocidos como “los hijos de los profetas” (2 Reyes 2:3). El segundo libro de los Reyes indica que estos “hijos”
también se sentían muy unidos a su padre espiritual, Elías (2 Reyes 2:3, 5, 7, 15-17). No obstante, Eliseo era el
sucesor ungido y el más importante de los hijos espirituales de Elías; era como un primogénito. En el antiguo
Israel, el primogénito recibía dos partes de la herencia de su padre, mientras que los demás hijos recibían solo
una. Por ese motivo, Eliseo pidió dos partes de la herencia espiritual de Elías.

¿Por qué hizo semejante petición en aquel preciso momento? Porque estaba a punto de emprender una tarea
de gran trascendencia: suceder a Elías en calidad de profeta de Israel. Eliseo se daba cuenta de que para
cumplir con una asignación de tal magnitud necesitaba una fortaleza espiritual que superara con creces sus
facultades personales y que solo Jehová podía darle. Tenía que ser tan intrépido como su maestro (2 Reyes 1:3,
4, 15, 16). Por eso pidió dos partes del espíritu de Elías, un espíritu de valentía y de celo, de sentirse
“absolutamente celoso por Jehová”, cualidades deseables que produce el espíritu de Dios (1 Reyes 19:10, 14).
Ahora bien, ¿cómo respondió Elías?

Como sabía que conceder tal petición no estaba en su mano, ya que solo Dios podía hacerlo, contestó
modestamente: “Has pedido una cosa difícil. Si me ves cuando sea quitado de ti, te sucederá así” (2 Reyes
2:10). Y así le sucedió, pues Jehová permitió que Eliseo viera a Elías cuando ascendía en una tempestad de
viento (2 Reyes 2:11, 12). La petición de Eliseo fue concedida: Jehová le dio el espíritu necesario para
emprender su nueva misión y afrontar las pruebas venideras.

Este relato resulta muy animador para los cristianos ungidos (denominados a veces “la clase de Eliseo”) y
para los demás siervos de Dios de la actualidad. Es posible que en ocasiones nos sintamos abrumados e
incapaces ante una nueva asignación, o tal vez estemos perdiendo el valor para continuar predicando el Reino
ante el aumento de la indiferencia u oposición en el territorio. No obstante, si rogamos a Jehová que nos apoye,
él nos dará espíritu santo a fin de afrontar las dificultades y las nuevas circunstancias (Lucas 11:13; 2 Corintios
4:7; Filipenses 4:13). Por lo tanto, tal como Jehová fortaleció a Eliseo para asumir responsabilidades más
importantes, también nos ayudará a todos nosotros, seamos jóvenes o mayores, a efectuar nuestro ministerio
(2 Timoteo 4:5).
w05 1/8 págs. 8-9 Puntos sobresalientes del libro de Segundo de los Reyes
Respuestas a preguntas bíblicas:

Segundo de los Reyes 2:11. ¿A qué “cielos” “fue ascendiendo [Elías] en la tempestad de viento”?
No fue ni a alguna parte lejana del universo físico ni al lugar espiritual en que habitan Dios y sus hijos angélicos
(Deuteronomio 4:19; Salmo 11:4; Mateo 6:9; 18:10). En realidad, Elías ascendió a los cielos atmosféricos (Salmo
78:26; Mateo 6:26). Parece ser que el carro de fuego lo transportó a través de la atmósfera a otro lugar de la
Tierra, donde vivió algún tiempo. De hecho, años después, Elías escribió una carta a Jehoram, el rey de Judá
(2 Crónicas 21:1, 12-15).
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w03 1/5 págs. 12-13 párrs. 20-21 ¿Se pregunta usted “dónde está Jehová”?
20, 21. a) ¿Quiénes demuestran tener en la actualidad el espíritu de Eliseo al buscar la guía de Jehová?

b) ¿Cómo podemos imitar su ejemplo de fe y beneficiarnos de ello?
20 Al concluir el ministerio público de Elías, su ayudante, Eliseo, tomó la prenda de vestir oficial que se le había

caído a Elías, fue al Jordán, golpeó las aguas y preguntó: “¿Dónde está Jehová el Dios de Elías, aun Él?”
(2 Reyes 2:14). Jehová contestó con una demostración de que su espíritu estaba ahora sobre Eliseo. ¿Qué
aprendemos de este relato?

21 Algo parecido sucedió en nuestros tiempos. Ciertos cristianos ungidos que habían llevado la delantera en la
obra de predicar terminaron su derrotero terrestre. Los hombres a quienes se les encomendó entonces la
superintendencia examinaron las Escrituras y pidieron a Jehová en oración que los guiara. Nunca dejaron de
preguntarse: “¿Dónde está Jehová?”. Por eso, Dios ha seguido dirigiendo a su pueblo y bendiciendo su labor.
¿Imitamos nosotros su fe? (Hebreos 13:7.) Si lo hacemos, nos mantendremos unidos a la organización de
Jehová, seguiremos sus instrucciones y participaremos de lleno en la obra que efectúa bajo la dirección de
Jesucristo (Zacarías 8:23).

w08 15/10 pág. 23 párrs. 10-11 ¿Trata usted a los demás con profundo respeto?
10, 11. Demuestre con las Escrituras por qué es apropiado que haya personas con autoridad en la

congregación cristiana.
10 Hay quien asegura que como Jesús dijo a sus discípulos: “Todos ustedes son hermanos”, no debería haber

puestos de autoridad en la congregación cristiana (Mat. 23:8). Sin embargo, tanto las Escrituras Hebreas como
las Griegas contienen numerosos ejemplos de hombres que recibieron autoridad de parte de Dios. La historia de
los patriarcas, jueces y reyes hebreos es una prueba clara de que Jehová dirige a su pueblo mediante
representantes humanos. Cuando los israelitas no trataron con el debido respeto a las personas que Jehová
había elegido, él los disciplinó (2 Rey. 1:2-17; 2:19, 23, 24).

11 En el siglo primero, los apóstoles tenían cierta autoridad, y así lo reconocían los demás cristianos (Hech.
2:42). El apóstol Pablo, por ejemplo, dio instrucciones a sus hermanos (1 Cor. 16:1; 1 Tes. 4:2). Aun así, él
mismo estuvo dispuesto a obedecer a los que poseían más autoridad que él (Hech. 15:22; Gál. 2:9, 10). Como
vemos, Pablo tenía la debida actitud hacia la autoridad en la congregación cristiana.

w74 1/4 págs. 223-224 Preguntas de los lectores - Preguntas de los lectores
● Si a una persona joven su padre (o su madre) le prohíbe estudiar la Biblia o asociarse con los testigos
cristianos de Jehová, ¿está obligada a obedecer en estos asuntos?—EE. UU.

La Biblia manda a los hijos: “Sean obedientes a sus padres en unión con el Señor, porque esto es justo.” (Efe.
6:1) “Sean obedientes a sus padres en todo, porque esto es muy agradable en el Señor.” (Col. 3:20) Como
personas que abogan firmemente por lo que dice la Biblia, los testigos de Jehová instan constantemente a los
jóvenes a seguir ese consejo divino. Sin embargo, el hecho de que se introduce al Señor Jesucristo en el asunto
muestra que la obediencia a los padres no es absoluta. La autoridad de Jesucristo es mucho mayor que la de
cualquier padre terrestre. A Jesús se le ha dado ‘toda autoridad en el cielo y sobre la tierra,’ y él es la “cabeza de
todo varón.”—Mat. 28:18; 1 Cor. 11:3.

Por lo tanto, cuando un padre exige que sus hijos desobedezcan la ley de Cristo y por consiguiente también la
ley de Dios, está yendo más allá de la esfera de su autoridad. Por lo tanto, en esas ocasiones los hijos tienen que
decidir lo que van a hacer. Por ejemplo, ¿qué hay si un padre le manda a su hijo que hurte, mienta, defraude o se
entregue a otros actos desaforados? Quizás el hijo esté enterado de que Dios prohíbe estas cosas. Por
consiguiente, puede que el hijo opte por obedecer la ley superior de Dios y de Cristo y no hacer lo que su padre
desea.

……………………………………………………………………………………
De modo similar, la ley de Dios no excusa a los hijos por actos desaforados simplemente porque sean

menores de edad. Por ejemplo, cuando unos muchachitos mostraron crasa falta de respeto al profeta Eliseo,
Jehová Dios no los eximió de castigo, aunque pudiera haber sido la actitud de los padres de ellos para con Eliseo
lo que los impulsara a hacer aquello. (2 Rey. 2:23, 24) Esto ilustra que Jehová Dios considera responsables a los
hijos por violar sus mandatos con conocimiento de causa.

…………………………………………………………………………………………….
Hay ocasiones en que los hijos son los únicos de una familia que desean aprender acerca de la Palabra de

Dios. Quizás vayan al hogar de un testigo de Jehová y hagan preguntas bíblicas o hasta asistan a las reuniones
del Salón del Reino. Si los padres exigen que sus hijos dejen de asociarse por completo con los testigos de
Jehová, los hijos tendrán que decidir lo que van a hacer según lo que saben que es correcto. Si los padres
empiezan a supervisar directamente todo aspecto de la actividad de sus hijos y los separan de toda asociación



Levante G. G. de P. Página 5

posible con los testigos cristianos de Jehová, esto no impide que los jóvenes demuestren su deseo de efectuar la
voluntad de Dios por medio de mantener conducta excelente, estudiar la Biblia por sí solos y orar por que venga
el tiempo en que estarán más libres para seguir adelante en la adoración verdadera y pueden continuar
buscando el permiso de sus padres para participar más plenamente en la actividad cristiana.

w82 1/11 págs. 9-10 La costumbre de bromear... ¿es buena, o mala? - Cuando los niños bromean
Debido a la irreflexión, muchos niños tienden a burlarse o reírse de los que están incapacitados o tienen algún

tipo de impedimento, posiblemente debido a un defecto congénito o a un accidente. O hay adolescentes que
embroman a otros porque son de una raza o nacionalidad diferente. Con frecuencia, como en el caso al principio,
los muchachos son quienes gastan las bromas, quizás debido a que por lo general son más agresivos que las
muchachas. Pero sería un error el que los padres no tomaran en cuenta la clase de bromear que usan sus hijos,
ni se lo prohibieran, si fuera incorrecta o revelara falta de bondad.

Muchas veces el bromear muestra falta de empatía, pues casi siempre incluye el divertirse a costa de la
aflicción o del sufrimiento de la otra persona. Después de todo, tanto a los jóvenes como a los mayores les gusta
que se les trate con el debido respeto, ¿no es así? La Biblia habla de algunos bromistas juveniles que incurrieron
en el desagrado de Dios. En cierta ocasión, Eliseo, fiel profeta de Jehová, fue víctima de la broma de unos niñitos
que se mofaron de él por ser “calvo.” Ellos no quedaron sin castigo por eso, pues dos osas salieron del bosque y
despedazaron a cuarenta y dos de aquellos niños.—2 Reyes 2:23, 24.

Los hijos tienden a usar otro tipo de bromas, si sus padres las toleran. No dejan de importunar, en efecto, de
fastidiar a su padre o a su madre hasta conseguir lo que quieren. No obstante, tanto los padres como los
jovencitos pudieran ser culpables de dicha situación. ¿Cómo es eso? Bueno, los jovencitos comprenderían
pronto que no ganan nada con importunar a sus padres, en un esfuerzo por cambiar el modo de pensar de éstos,
si los padres examinaran detenidamente los asuntos y luego se adhirieran firmemente a la siguiente regla bíblica:
“Simplemente signifique su palabra Sí, Sí, su No, No.”—Mateo 5:37.

w96 1/8 pág. 18 párr. 10 ‘Háganse ustedes mismos santos en toda su conducta’
10. ¿Cómo es aplicable a los hijos el consejo sobre la santidad?

10 Esta pauta sobre la santidad es también aplicable a los hijos de la familia cristiana. Es muy fácil para ellos
llegar a casa de la escuela y empezar a imitar el habla rebelde e irrespetuosa de sus compañeros mundanos.
Hijos, no imiten las actitudes de los jóvenes groseros que insultaron al profeta de Jehová y que tienen sus
análogos malhablados y blasfemos en la actualidad. (2 Reyes 2:23, 24.) El lenguaje sucio de la calle, que
emplean quienes son demasiado perezosos o desconsiderados para usar palabras decentes, no debe corromper
su habla. Como cristianos, nuestra habla debe ser santa, agradable, edificante, amable y “sazonada con sal”.
Debe distinguirnos como personas diferentes. (Colosenses 3:8-10; 4:6.)

w05 1/8 págs. 8-9 Puntos sobresalientes del libro de Segundo de los Reyes
Lecciones para nosotros:

Segundo de los Reyes 2:23, 24. Parece que el principal motivo por el que unos muchachos se burlaron de
Eliseo fue porque un hombre calvo llevaba la prenda de vestir oficial de Elías. Reconocieron que Eliseo era el
representante de Jehová y simplemente no lo querían cerca. Le dijeron que subiera, quizás dando a entender
que siguiera su camino a Betel o que fuera arrebatado, tal como le sucedió a Elías. Obviamente, reflejaron la
misma actitud hostil de sus progenitores. De ello se desprende que es esencial que los padres enseñen a sus
hijos a respetar a los representantes de Dios.

w96 15/6 pág. 13 párrs. 6-7 Bendiciones o maldiciones: la elección es nuestra
6. ¿Qué incidente de la vida del profeta Eliseo ocurrió cerca de la antigua Betel?
7. ¿Qué les sucedió a los muchachos que se mofaron de Eliseo, y por qué?

6 Examinemos un ejemplo elocuente de los efectos inmediatos de una maldición. El incidente tuvo lugar
cuando Eliseo, el profeta de Dios, viajaba a pie de Jericó a Betel. “Mientras iba subiendo por el camino —dice el
relato—, hubo unos muchachitos que salieron de la ciudad y empezaron a mofarse de él y que siguieron
diciéndole: ‘¡Sube, calvo! ¡Sube, calvo!’. Por fin él se volvió hacia atrás y los vio e invocó el mal contra ellos en el
nombre de Jehová. Entonces dos osas salieron del bosque y se pusieron a despedazar a cuarenta y dos niños
del número de ellos.” (2 Reyes 2:23, 24.) No se especifican las palabras precisas con que Eliseo invocó el mal
contra aquellos mozalbetes que se burlaban de él. Sin embargo, la declaración verbal fue eficaz porque la
pronunció en el nombre de Jehová un profeta de Dios que obraba en armonía con Su voluntad.

7 El principal motivo de la burla parece haber sido que Eliseo llevaba puesta la prenda de vestir oficial de
Elías, y los muchachos no querían por los contornos a ningún sucesor de este profeta. (2 Reyes 2:13.) A fin de
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demostrar que era el sucesor de Elías y de enseñar a aquella muchachada y a sus padres el respeto que se
debía al profeta de Jehová, Eliseo invocó el mal contra esta banda de mofadores en el nombre del Dios de Elías.
En prueba de que aceptaba a Eliseo como su profeta, Jehová hizo que dos osas salieran del bosque y
destrozaran a cuarenta y dos de los burlones. Su actuación decisiva se debió a la desvergonzada falta de respeto
con que trataron al canal de comunicación que él estaba utilizando en la Tierra en aquel tiempo.

CAPITULO 3:
w13 15/2 pág. 6 párr. 14 Esta es nuestra herencia espiritual
14. Además de en la Biblia, ¿dónde podemos encontrar el nombre de Dios?

14 El nombre de Dios no solo se halla en la Biblia. Hablemos de la Estela de Mesá, o Piedra Moabita, que se
encontró en Dhiban (Dibón), localidad situada a 21 kilómetros (13 millas) al este del mar Muerto. En esta piedra
está grabado el nombre del rey israelita Omrí y la versión que da el rey moabita Mesá de la rebelión contra Israel
(1 Rey. 16:28; 2 Rey. 1:1; 3:4, 5). Pero lo que hace especial a este monumento es que contiene el
Tetragrámaton, las cuatro letras hebreas que representan el nombre de Jehová. El Tetragrámaton también
aparece muchas veces en las Cartas de Lakís, unos fragmentos de cerámica hallados en Israel.

w97 15/12 pág. 30 ¿Recuerda usted?
¿Qué lección aprendemos del proceder del profeta Eliseo?
Cuando se le invitó a servir de manera especial con Elías, Eliseo dejó su campo inmediatamente para atenderle,
aunque algunas de sus tareas serían serviles. (2 Reyes 3:11.) En la actualidad, algunos ministros de Dios han
manifestado un espíritu de abnegación semejante a aquel dejando sus medios de vida para predicar las buenas
nuevas en territorios distantes.—1/11, páginas 30, 31.

w97 1/11 págs. 30-31 Un ejemplo de abnegación y lealtad - Lecciones para nosotros
Cuando se le invitó a servir de manera especial con Elías, el principal profeta de Israel, Eliseo dejó su campo

inmediatamente para atenderle. Parece que algunas de sus tareas eran serviles, pues se le llegó a conocer como
el que “derramaba agua sobre las manos de Elías”. (2 Reyes 3:11.) No obstante, Eliseo consideraba que su
trabajo era un privilegio, y siguió acompañando lealmente a Elías.

En la actualidad, muchos siervos de Dios manifiestan un espíritu de abnegación semejante a aquel. Algunos
han dejado sus “campos”, es decir, sus medios de vida, para predicar las buenas nuevas en territorios distantes o
para ser miembros de una familia Betel. Otros han viajado a países extranjeros a fin de trabajar en proyectos de
construcción de la Sociedad. Muchos han aceptado lo que podrían considerarse tareas humildes. Sin embargo,
ningún esclavo de Jehová efectúa un servicio insignificante. Jehová aprecia a todos los que le sirven de buena
gana, y bendecirá su espíritu de abnegación. (Marcos 10:29, 30.)

Eliseo permaneció junto a Elías hasta el final. Se negó a abandonar al profeta de mayor edad aun cuando se
le presentó la oportunidad de hacerlo, pues lo amaba con lealtad debido a la estrecha relación que había
cultivado con él. Hoy en día, los siervos de Dios procuran fortalecer su relación con Él y acercarse más a sus
compañeros de creencia. Jehová bendecirá el estrecho vínculo de unidad, pues la Biblia dice respecto a Él: “Con
alguien leal tú actuarás en lealtad”. (2 Samuel 22:26.)

w04 1/8 pág. 18 párr. 16 Adoptemos el parecer de Cristo sobre la grandeza
16. ¿Cómo podemos todos en la congregación imitar el ejemplo de grandeza que manifestó Jesús?

16 Seamos jóvenes o mayores, todos los cristianos debemos adoptar el mismo parecer que Cristo sobre la
grandeza. En la congregación hay multitud de tareas que efectuar. Nunca nos ofendamos si se nos pide que
hagamos algo que parezca humilde (1 Samuel 25:41; 2 Reyes 3:11). Padres, ¿animan a sus hijos pequeños y
adolescentes a trabajar con alegría en cualquier asignación que se les dé, ya sea en el Salón del Reino o en el
lugar de asamblea? ¿Ven sus hijos que ustedes realizan tareas humildes? Un hermano que sirve en la sede
mundial de los testigos de Jehová recuerda con claridad el ejemplo de sus padres y cuenta: “La manera como
participaban en la limpieza del Salón del Reino y el local de las asambleas me enseñó que eso era importante
para ellos. Se ofrecían a menudo para efectuar trabajos a favor de la congregación o de la hermandad sin
importar lo serviles que pudieran parecer. Su actitud me ha ayudado a aceptar de buena gana las asignaciones
de trabajo que recibo en Betel”.

w13 15/8 págs. 28-29 Eliseo vio carros de fuego. ¿Los ve usted? - ELISEO RECIBE UNA COMISIÓN
En cierta ocasión, mientras Eliseo araba en el campo, vino el profeta Elías y echó sobre él su prenda de vestir
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oficial. Eliseo sabía muy bien lo que ese gesto significaba, así que hizo una fiesta, se despidió de sus padres y se
fue para servir a Elías (1 Rey. 19:16, 19-21). Por estar dispuesto a servir a Dios sin condiciones, Eliseo se
convirtió en un instrumento muy valioso en las manos de Jehová y, con el tiempo, sucedió a Elías como profeta.

Es posible que Eliseo sirviera a Elías por unos seis años. Durante todo ese tiempo, era quien “derramaba
agua sobre las manos de Elías” (2 Rey. 3:11). ¿Qué significa esta expresión? En aquel tiempo, la gente solía
comer con las manos, sin ningún tipo de cubiertos. Así que después de una comida, el siervo derramaba agua en
las manos de su amo para lavárselas. Como vemos, algunas de las tareas de Eliseo eran bastante simples y
comunes; aun así, para él era un honor servir a Elías.

En la actualidad, muchos cristianos participan en diferentes facetas del servicio de tiempo completo motivados
por su fe y sus fuertes deseos de dar el máximo a Jehová. Algunos se han mudado lejos de su familia y amigos
para realizar trabajos en Betel o en proyectos de construcción que muchos considerarían de poca categoría. Pero
todas estas labores son importantes y de ninguna manera rebajan a quienes las llevan a cabo. Para Jehová son
muy valiosas. ¿No deberíamos nosotros verlas del mismo modo? (Heb. 6:10.)

w05 1/8 pág. 9 Puntos sobresalientes del libro de Segundo de los Reyes
Lecciones para nosotros:
Segundo de los Reyes 3:14, 18, 24. La palabra de Jehová siempre se cumple.

w05 1/8 pág. 9 Puntos sobresalientes del libro de Segundo de los Reyes
Lecciones para nosotros:

Segundo de los Reyes 3:22. Con el reflejo de la luz del alba, el agua daba la impresión de ser sangre, quizás
porque el suelo de las zanjas recién formadas era de barro rojizo. Jehová puede optar por valerse de fenómenos
naturales para realizar sus propósitos.

w78 15/7 págs. 18-19 párrs. 12-13 “Una mujer excelente” despliega amor leal
12, 13. ¿Cómo se ven sometidas a una prueba Rut y Orpa, y qué decisión toma Orpa?

12 “No, hijas mías,” continúa Noemí, “porque a causa de ustedes me es muy amargo, el que la mano de
Jehová haya salido contra mí.” (Rut 1:13) Noemí no está acusando a Dios de haber cometido un mal; todo lo que
él hace o permite tiene que estar bien. (Pro. 19:3) Pero ella siente pesar por sus nueras. Y para ellas este tiempo
ha llegado a ser un tiempo de decisión. ¿Seguirán ellas con Noemí, en despliegue de altruismo? Sus motivos y
lealtades están siendo sometidos a prueba.

13 Orpa toma su decisión. Con lágrimas en los ojos besa a su suegra y parte. “¡Mira!” dice Noemí a Rut. “Tu
cuñada enviudada se ha vuelto a su pueblo y a sus dioses. Vuélvete con tu cuñada enviudada.” (Rut 1:14, 15) Sí,
Orpa iba a volver a su pueblo y “sus dioses.” Tanto ella como Rut habían sido criadas entre el “pueblo de Kemos”
y quizás fueron testigos del horrible sacrificio de niños que se practicaba en la adoración de aquel falso dios
moabita. ¡Orpa está volviendo a todo aquello!—Núm. 21:29; 2 Rey. 3:26, 27.

CAPITULO 4:
w11 1/6 pág. 10 Cómo vivir dentro de sus posibilidades
Evite deudas innecesarias. La Biblia dice: “El rico es el que gobierna sobre los de escasos recursos, y el que
toma prestado es siervo del hombre que hace el préstamo” (Proverbios 22:7). ¡Qué ciertas son estas palabras!
Aunque hay circunstancias en las que endeudarse parece inevitable, quienes lo hacen por un capricho suelen
terminar con el agua al cuello. Esto ocurre sobre todo al utilizar tarjetas de crédito. La revista Time comenta: “Una
vez que tenemos la tarjeta en las manos, actuamos como poseídos por la irracionalidad”. Eric, que vive en
Filipinas, confiesa: “Cuando uso la tarjeta de crédito, suelo comprar más que cuando pago en efectivo. A la hora
de saldar la cuenta, mi presupuesto se va a pique”. ¡Cuánto cuidado hay que tener con el crédito fácil! (2 Reyes
4:1; Mateo 18:25.)

w12 1/9 pág. 7 ¿Valora Dios a la mujer?
4. Derecho a la protección. En su Palabra, Jehová se describe a sí mismo como “padre de huérfanos de padre
y juez de viudas”, es decir, se consideraba responsable de proteger a quienes no tenían un padre o un esposo
que lo hiciera (Salmo 68:5; Deuteronomio 10:17, 18). De hecho, en cierta ocasión en que la viuda de un
sacerdote se vio en aprietos por culpa de un acreedor injusto, Jehová hizo un milagro para que ella pudiera
sobrevivir sin perder su dignidad (2 Reyes 4:1-7).

w95 15/7 pág. 14 párr. 20 El digno papel de la mujer entre los primeros siervos de Dios
20. ¿Qué ejemplos indican que Jehová se interesa por los sentimientos y el bienestar de las mujeres?
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20 Las cosas que Jehová hizo a favor de algunas de sus adoradoras demuestran su interés por el bienestar de
las mujeres. Intervino dos veces para impedir la violación de la hermosa esposa de Abrahán, Sara. (Génesis
12:14-20; 20:1-7.) Mostró favor a Lea, la esposa que Jacob amaba menos, ‘abriéndole la matriz’ para que diera a
luz un hijo. (Génesis 29:31, 32.) Cuando dos parteras temerosas de Dios arriesgaron la vida para proteger del
infanticidio en Egipto a los varoncitos hebreos, Jehová se lo agradeció ‘concediéndoles familias’. (Éxodo
1:17, 20, 21.) Jehová también contestó la oración ferviente de Ana. (1 Samuel 1:10, 20.) Y cuando la viuda de un
profeta se encaró a un acreedor que planeaba quitarle a sus hijos para saldar sus deudas, Jehová no la
abandonó. Amorosamente facultó a Eliseo para que multiplicara el suministro de aceite de la viuda a fin de que
pudiera saldar sus deudas. De este modo ella conservó a su familia y su dignidad. (Éxodo 22:22, 23; 2 Reyes
4:1-7.)

w12 1/2 págs. 29-30 “Hagan sonreír a Jehová”
“No te limites a unas cuantas.” John Ekrann, miembro del Comité de Sucursal de Estados Unidos, repasó el

relato de Eliseo y la viuda pobre cuyos hijos estaban a punto de ser vendidos como esclavos (2 Reyes 4:1-7).
Ella solo tenía una vasija pequeña para guardar aceite, así que Eliseo la mandó a pedir más vasijas a sus
vecinas. “No te limites a unas cuantas”, le recomendó. De manera milagrosa, Jehová proveyó aceite para llenar
todas las vasijas. Tras vender el aceite, ella pudo pagar las deudas y mantener a su familia durante un tiempo.

¿Qué pueden aprender de este relato los futuros misioneros? El hermano Ekrann explicó que lo más seguro
es que la viuda no fuera muy exigente con las vasijas. “Es probable que haya buscado cualquier recipiente que
pudiera contener aceite, y que cuanto más grande fuera, mejor.” Entonces instó a los estudiantes a aceptar
cualquier asignación que reciban, sea grande o pequeña. “No sean exigentes”, les aconsejó. Además, les
recordó que la viuda fue bendecida en proporción al esmero que puso en seguir las instrucciones de Eliseo.
¿Cuál es la moraleja? Que cuanta más fe y dedicación demostremos, más bendiciones recibiremos. “Así pues
—concluyó el orador—, no escatimen esfuerzos.”

w05 1/8 págs. 9-10 Puntos sobresalientes del libro de Segundo de los Reyes
Lecciones para nosotros:

Segundo de los Reyes 4:8-11. Al darse cuenta de que Eliseo era “un santo hombre de Dios”, cierta mujer de
Sunem fue hospitalaria con él. ¿Verdad que deberíamos hacer lo mismo nosotros con los siervos fieles de
Jehová?

w97 1/10 pág. 30 Sunem, marcada por el amor y la violencia
…….. bella mujer vivió en Sunem. No sabemos nada de su apariencia física, pero ciertamente era hermosa de

corazón. La Biblia dice que ‘se restringió’, es decir, pasó mucho trabajo, para alojar al profeta Eliseo y
proporcionarle alimento con regularidad. (2 Reyes 4:8-13.)

Podemos imaginarnos a Eliseo cuando, después de un viaje largo y agotador, regresaba agradecido a la
pequeña cámara del techo que ella y su esposo le habían preparado. Es probable que haya visitado esta casa a
menudo, pues su ministerio duró sesenta años. ¿Por qué insistió esta sunamita en que Eliseo se alojara en su
casa cada vez que pasaba por esos alrededores? Porque valoraba la obra que él efectuaba. Este humilde y
abnegado profeta sirvió de conciencia para la nación, pues recordó a reyes, sacerdotes y a la gente común su
obligación de servir a Jehová.

Es muy probable que la sunamita fuera una de las personas que Jesús tenía presentes cuando dijo: “El que
reciba a un profeta porque es profeta, recibirá galardón de profeta”. (Mateo 10:41.) Jehová dio una extraordinaria
recompensa a esta mujer piadosa. Aunque había sido estéril por muchos años, dio a luz un hijo. Años después,
recibió ayuda divina de nuevo durante el hambre de siete años que azotó al país. Este relato conmovedor nos
recuerda que el trato bondadoso que damos a los siervos de Dios nunca le pasa inadvertido a nuestro Padre
celestial. (2 Reyes 4:13-37; 8:1-6; Hebreos 6:10.)

w97 15/9 pág. 17 párr. 5 ¿Quién sobrevivirá al “día de Jehová”?
5. ¿Por qué es tan importante hacer el bien a los “hermanos” de Jesús, y qué ejemplo tenemos del

tiempo de Eliseo?
5 Los que hacen el bien a los “hermanos” ungidos de Jesús por ser sus seguidores tienen la esperanza de

sobrevivir al “día de Jehová”. Un matrimonio del pueblo de Sunem recibió muchas bendiciones por ser
bondadoso y hospitalario con Eliseo y su servidor. Esta pareja no tenía hijos, y el esposo era anciano. Pero
Eliseo prometió a la sunamita que daría a luz un hijo, y así ocurrió. Cuando este hijo único murió, años más tarde,
Eliseo fue a Sunem y lo resucitó. (2 Reyes 4:8-17, 32-37.) ¡Qué gran recompensa por haber sido hospitalarios
con Eliseo!
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w00 15/7 pág. 11 párr. 4 La esperanza de la resurrección es segura
4. ¿Qué milagro ejecutó Eliseo en Sunem?

4 Otra mujer que recibió a uno de sus muertos por resurrección vivía en el pueblo de Sunem. Era la esposa de
un hombre de edad avanzada y trató con bondad al profeta Eliseo y a su servidor. Por ello, se la recompensó con
un hijo. Sin embargo, varios años más tarde su hijo murió. La madre fue a buscar al profeta y este acudió a su
hogar, donde encontró al muchacho muerto. Eliseo oró y realizó ciertas acciones, de modo que “la carne del niño
se calentó gradualmente”. “El muchacho se puso a estornudar hasta siete veces, después de lo cual [...] abrió los
ojos.” Esta resurrección sin duda regocijó mucho a la madre y también al niño (2 Reyes 4:8-37; 8:1-6). Pero aún
se sentirán mucho más felices cuando se les levante para vivir en la Tierra en la “resurrección mejor”, que les
brindará la posibilidad de no tener que morir nunca más. ¡Qué agradecidos estarán al amoroso Dios de la
resurrección, Jehová! (Hebreos 11:35.)

w03 1/8 pág. 29 Aprendamos el arte de actuar con tacto
En el relato bíblico de Guehazí, el siervo de Eliseo, encontramos un ejemplo de un hombre que obró sin tacto.

Una sunamita a quien se le acababa de morir su hijo en los brazos acudió a Eliseo en busca de consuelo.
Cuando se le preguntó si todo iba bien, ella respondió: “Va bien”. Pero al llegar la mujer a donde estaba el
profeta, “Guehazí se acercó para empujarla de allí”. En cambio, Eliseo le dijo: “Déjala, porque amargada está su
alma dentro de ella” (2 Reyes 4:17-20, 25-27).

¿Por qué actuó Guehazí de manera tan irreflexiva e imprudente? Es verdad que la mujer no expresó sus
sentimientos cuando se le preguntó, pero lo cierto es que la mayoría de la gente no revela lo que siente a
cualquier persona. No obstante, sus sentimientos deben haber sido evidentes de alguna forma, pues parece ser
que Eliseo los percibió. Su siervo, en cambio, no los percibió, u optó por pasarlos por alto. Este incidente ilustra
bien una razón común por la que algunos demuestran falta de tacto. Cuando alguien concede excesiva
importancia a su labor, es fácil que no perciba o no atienda las necesidades de quienes lo rodean. Es como un
conductor de autobús que está tan preocupado por llegar a tiempo que olvida detenerse para recoger a los
pasajeros.

Para no obrar sin tacto, como Guehazí, debemos procurar ser bondadosos con la gente, pues desconocemos
sus verdaderos sentimientos. Siempre tenemos que estar al tanto de cualquier indicio de lo que siente una
persona, a fin de responder con palabras y hechos bondadosos. ¿Cómo podemos mejorar al respecto?

Toda la información ha sido sacada de la Watchtower Library 2014
Este archivo, es simplemente una ayuda para nuestra preparación, el propósito principal de esto,

es que investiguemos más nosotros. (km 9-2006)


